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Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el 
asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al 
lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, 
porque es asalariado y no le importan nada las ovejas.

Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, 
como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy mi vida por las 
ovejas. 

(Juan 10,11-15)

¿Quién es tu pastor? 
¿Qué voces estas siguiendo? 
¿Qué pastor asalariado te alejó del redil?

Preguntas que todo los que nos decimos del rebaño de Cristo 
debemos hacernos. Mas en esta época en la que vivimos llenos de 
tanta confusión, al tener acceso a la información digital y virtual, 
han vuelto a poner de moda muchas herejías antiguas ya superadas, 
muchas religiones ya refutadas, muchas corrientes esotéricas y 
practicas espirituales. 

Todos los que se dejan seducir por esas voces, que te muestran otro 
camino, otra vida, otra forma de buscar la felicidad y plenitud, son 
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en ultimo termino, voces que te alejan del 
redil. 

También puede ser que te alejen los lobos con 
piel de oveja, que lo que buscan es hacerte 
mas daño que bien. O los asalariados, los 
cuales buscan sacarte beneficios económicos 
o de proselitismo. 

La diferencia entre todos ellos y el Buen 
Pastor es que ninguno de ellos ha dado su vida 
por ti. Tu Buen Pastor esta continuamente 
llamándote por tu nombre, con sus silbidos 
de amor, buscando a su oveja perdida, a su 
oveja herida.

Déjate encontrar por tu Pastor, deja que Él 
pueda tomarte en sus hombros y llevarte a 
verdes praderas donde puedas descansar, y 
encontrar el alimento verdadero, el pan de 
su Palabra y el pan de la Eucaristía, en el 
Redil de su Iglesia.

Director Medios Alabanza
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Invocación expresa a los demonios         Javier Luzón 

Javier Luzón

Invocación expresa a los demonios
Además de los distintos modos de invocar a los es-
píritus malignos de modo implícito, que hemos co-
mentado, conviene dar un paso más y examinar las 
dos formas fundamentales de invocar a los demonios 
de forma expresa. 

Nos estamos refiriendo, de una parte, a las magias 
blancas y las prácticas espiritistas y, de otra, a las ma-
gias negras: invocaciones satanistas, misas negras, 
pactos de sangre o sin ella con Satanás, maldiciones, 
entre otros, que, en definitiva, confieren derechos 
a los demonios para intervenir de manera extraor-
dinaria en la vida de los hombres a fin de causarles 
perjuicios.

Y hay que tener muy claro que tanto unas como otras 
son contactos con los diablos y, por tanto, totalmente 
rechazables y, además, muy perniciosas para quienes 
las practican, con independencia del fin que en cada 
caso pretendan.

Recurso a la magia blanca

En ocasiones estas invocaciones se hacen no para da-
ñar a nadie, sino para satisfacer ambiciones, obtener 
sanación o conocer cosas que no se pueden saber con 
los propios medios. Pero el resultado es que los que 
las realizan otorgan poder sobre sus vidas a los dia-
blos y resultan atrapados por ellos. 
Hay múltiples formas de la mal denominada magia 
blanca, que no es blanca porque, aunque no busca 
perjudicar a nadie, introduce en el mundo oscuro. 

Unas veces se practica pretendiendo conocer el futu-
ro, averiguar cosas ocultas, curarse de una enferme-
dad, conseguir éxito o poder o el amor de un hombre 
o de una mujer. Y si estos hechizos no funcionan, 
recurren a viajes astrales para visitar a la persona de-
seada.

El problema subsiguiente es que luego aquello sólo 
funciona en parte y por un tiempo, pasado el cual los 
diablos suelen soltar al ensalzado para que se estrelle 
y se hunda. 

Así le sucedió a una persona que, al cabo de un tiem-
po de ese desdoblamiento de personalidad que supo-
nen los viajes astrales, sufrió unos brotes psicóticos 
que el médico no acertaba  a explicar. Y es que detrás 
del desprendimiento del propio cuerpo de estos via-
jes se oculta un intento de destrucción de la vida por 
parte de los malignos.

Un día apareció un joven por el despacho parroquial, 
que me explicó que necesitaba su partida de bautis-
mo para pedir la apostasía en el obispado. Mientras 
le rellenaba el impreso, procuré interesarme por él, 
por si necesitaba algún tipo de ayuda. Y éste me acla-
ró que no detestaba la Iglesia, pero se encontraba en 
un proceso de ruptura con todo vínculo institucional 
anterior: teléfono móvil, cuentas de correo electróni-
co, cuentas corrientes, club de fútbol, confesión reli-
giosa, y otros más.
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No sé por qué me vino a la cabeza que todo ello podía 
deberse a que estuviera realizando viajes astrales. Y 
al responderme afirmativamente, le dije que tuviera 
cuidado porque ese proceso nihilista hacia el amor 
perfecto que él me decía pretender a través de esos 
viajes, acabaría exigiéndole la ruptura con su cuerpo 
mediante el suicidio. Y, como vi que quedaba muy 
pensativo, le hice notar además que, si en algún mo-
mento decidía volver atrás, siempre encontraría todo 
el apoyo en esa Iglesia que ahora estaba abandonando.

Invocaciones con fines maléficos

Otras veces, el objetivo de los conjuros es maléfico. La 
envidia, el rencor, los celos o el deseo de venganza a 
veces atrapan a las personas, que, confundidas, acu-
den a brujos y magos que realizan todo tipo de ma-
leficios hoy tan extendidos: vudús, trabajos, males de 
ojo, umbandas, macumbas, entierros, congelaciones y 
amarres, por mencionar los más usuales.

Para estas hechicerías emplean diversas herramientas 
como las pociones, los hechizos, las drogas, los amu-
letos, varias formas de música, la magia, las maldicio-
nes, los encantamientos, y otros muchos.

El problema es que estos hechizos no sólo perjudican 
a las personas maldecidas, sino también a los que los 
encargan. Ya hablaremos más adelante de la libera-
ción de los que padecen esas maldiciones. Pero ahora 
quería señalar que la liberación de los que encargan 
estas brujerías suele resultar mucho más complicada 
que la de quienes realizaron invocaciones sólo implí-
citas, o explícitas, pero sin ánimo de dañar a nadie.

En este sentido, me he encontrado de todo. Por poner 
algún ejemplo, recuerdo a una persona que durante 
años acudió a videntes africanos para conseguir el fa-
vor de una mujer de la que estaba enamorado, y que 
ha tenido que pasar varios años recibiendo oraciones 
de liberación para escapar de las vejaciones e influen-
cias que como consecuencia ha padecido.

También me viene a la memoria una persona que fue 
satanista y que un tiempo después de convertirse tuvo 
que empezar a recibir exorcismos a causa de los ata-
ques con que los diablos se cobraron los derechos que 
habían adquirido sobre el interesado durante sus años 
de satanismo.
Y no digamos ya cuando se encarga un trabajo contra 
alguien que está “protegido” (en cuanto que vive en la 

gracia del espíritu santo y no tiene puertas abiertas). 
Porque entonces el hechizo puede volverse sobre los 
que los encargan y realizan.

Pactos con Satanás

Problema diferente es el de la liberación de las perso-
nas que están sometidos a los diablos porque se en-
tregaron voluntariamente a Satanás mediante pactos 
explícitos. Estos convenios suelen sellarse plasmando 
la firma con la propia sangre o siendo bautizadas con 
sangre humana o animal durante prácticas de magia, 
misas negras u otros ritos satánicos.

Una vez realizados estos ritos de iniciación pueden 
aparecer poderes especiales -para obtener determina-
dos éxitos o dañar a alguien, de conocimiento de lo 
oculto, de clarividencia- que son indicios del estado 
de sujeción a Satanás en que quedan los individuos 
que conocemos como magos o brujos. Pero también 
puede suceder que quien hizo el pacto quede poseído, 
si el Enemigo ve que no va a servirle para su causa.

El auténtico satanista no suele padecer posesión fí-
sica, porque ya pertenece a Satanás espiritualmente, 
quien, en lugar de molestarlo, lo utiliza. Ahora bien, 
cuando ya no le sirve, sino que puede perjudicar su 
tarea, el Malo puede llegar a matarlo, como me suce-
dió con una mujer que anduvo años haciendo vudú a 
su nieto para fastidiar a su nuera.

Dos días después de entrevistarme con ella, el parien-
te que me había llevado a casa de esa mujer me llamó 
para comunicarme su fallecimiento, inexplicable se-
gún los médicos. Siempre he pensado que, al intuir 
en ella un comienzo de rectificación, los diablos la 
mataron tratando de impedir que su conversión se 
consumara. 

Cuestión distinta suele suceder cuando el mago o sa-
tanista quiere renunciar al demonio, abjurando del 
pacto realizado. En estos casos, los inmundos le ata-
can de todos los modos posibles para disuadirlo e in-
tentar recuperarlo. 

Por eso, son liberaciones muy fastidiosas. Pero, aun 
en estos casos límite, si el interesado se abre a una 
sincera conversión, abjura de sus idolatrías, recibe 
la absolución de la censura en que incurrió cuando 
hubo apostasía, y se confiesa, enseguida experimenta 
la protección de Dios.
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El corazon de jesus en los milagros eucaristicos          Mercedes Muñoz

El Corazón de Jesús en los milagros eucaristicos
Los milagros eucarísticos son signos de 
origen sobrenatural en torno a la euca-
ristía. Se han producido a lo largo de los 
siglos por obra y gracia de nuestro se-
ñor Jesucristo. Se trata de que una hos-
tia consagrada se convierte en carne y 
sangre humana. 

Como sabemos Jesucristo mismo ins-
tituyo el Sacramento de la Eucaristía 
como el culmen de su obra salvadora. 
Así nos lo narra San Pablo en su pri-
mera carta a los Corintios, Capitulo 11, 
Versos 23 y ss., nos dice que el Señor 
Jesús la noche en que fue entregado, 
“Tomo pan y después de dar gracias, 
lo partió diciendo: Esto es mi cuerpo, 
que será entregado por ustedes; hagan 
esto en memoria mía. De igual manera, 
tomando la copa, después de haber ce-

nado, dijo: Esta copa es la Nueva Alian-
za en mi sangre. Todas las veces que la 
beban hágalo en memoria mía”. De ma-
nera que en este sacramento esta Jesús 
mismo con su cuerpo y sangre.

En cada Eucaristía celebrada por la Igle-
sia se produce la transustanciación que 
es la conversión de toda la sustancia del 
pan en la sustancia del cuerpo de Cris-
to y de toda la sustancia del vino en la 
sustancia de su sangre. Esta conversión 
se opera en la plegaria eucarística con 
la consagración mediante la eficacia de 
la palabra de Cristo y de la Acción del 
Espíritu Santo. Esta transustanciación 
no es visible físicamente, sin embargo, 
cuando se produce un milagro eucarís-
tico en la Hostia Consagrada si se pue-
de ver la sangre y la carne de nuestro 

Mercedes Muñoz
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Señor Jesucristo, que llenan de fe y ale-
gría a quienes lo contemplan.

En la historia de la Iglesia hay numero-
sos milagros eucarísticos que han sido 
comprobados por la ciencia y certifica-
dos por la Santa Madre Iglesia. En este 
articulo me voy a referir a dos de ellos: 
El Milagro de Lanciano ocurrido en el 
Siglo VIII, y el ocurrido en 1996 en la 
Parroquia Santa María en Buenos Aires, 
Argentina, siendo testigo el arzobispo 
de Buenos Aires, Monseñor Mario Ber-
goglio, hoy Papa Francisco. Se produjo 
cuando una persona dejo abandonada 
una Hostia Consagrada en un candela-
bro. El sacerdote en lugar de consumir-
la, decidió colocarla en un recipiente 
con agua en el Sagrario de la Capilla del 
Santísimo Sacramento, esperando que 
se disolviera. Pero pocos días después, 
la Hostia se había convertido en una 
sustancia sanguinolenta por lo que las 
autoridades eclesiásticas decidieron so-
meterla a un examen médico-científico, 
sin revelar que era una Hostia.

Resultados de estos exámenes: Se trata 
de una muestra de un corazón humano 
vivo, sometido a estrés severo. La hostia 
se había transformado en una parte del 
ventrículo izquierdo del musculo del 
corazón, de una persona de aproxima-
damente 30 años, cuya sangre era del 

grupo AB y que había sufrido mucho al 
morir. Concluyeron que las caracterís-
ticas de la sangre del milagro de Buenos 
Aires, coincidía con las de la sangre de 
la Sabana Santa de Turín, del Santo Su-
dario de Oviedo y la sangre del milagro 
eucarístico de Lanciano, además que 
esa carne es actualmente un tejido vivo.
Por todo lo antes expuesto nos damos 
cuenta de que en estos dos milagros eu-
carísticos está presente el Sagrado Co-
razón de Jesús, corazón que nos ama 
sin condiciones y que sufre cuando no 
lo reconocemos y amamos en el Santí-
simo Sacramento, dejando de lado tam-
bién el amor a Dios y a nuestro prójimo. 
Recordemos la aparición de Nuestro 
Señor Jesús a Santa Margarita de Ala-
coque, estando esta ante el Santísimo 
Sacramento, cuando le descubrió su co-
razón y le dijo: “He aquí el Corazón que 
tanto ha amado a los hombres y que no 
ha ahorrado nada hasta el extremo de 
agotarse y consumirse para testimo-
niarles su amor.”

Recordemos también que cada vez que 
recibimos a Jesús en la Eucaristía re-
cibimos su Sagrado Corazón pleno de 
amor y ternura por nosotros.  
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Esto dice el Señor        Gerardo Anderson

Esto dice el Señor
Dios busca constantemente el Bien de nosotros sus hi-
jos. Asegura el rescate permanente de la realidad que 
nos envuelve.

Hoy vemos cuatro (4) Acciones de Dios que determi-
nan su Amor Liberador por nosotros.

1. RECOGERÉ: 
Dios muestra su benevolencia a un pueblo disperso y 
sin norte. QUIERE DARNOS SOLIDEZ. 

La división -sin cauce alguno-deteriora. 

Dios sabe que hemos perdido fuerzas al vivir sin propó-
sito y no tener claro el camino. 

Cuando un vaso de agua cae al piso y se rompe, de for-
ma automática deja de cumplir el objetivo para el que 
fue creado, podemos recogerlo y ver sus elementos en 
nuestras manos, pero quebrado son solo trozos inútiles 
carentes de forma para proporcionarnos agua. 

Por eso Dios Interviene con Urgencia, Tiene Prepara-
das las Piezas de Ensamblaje.

Su Finalidad es ordenar y colocar cada pieza en su lugar.

2. PURIFICACIÓN: 
Su presencia ACRISOLA, limpia pensamientos supers-
ticiosos, actitudes rebeldes que gobiernan nuestra exis-

tencia. 

Nos proporciona un CORAZÓN ABIERTO a la Doci-
lidad de su Amor. 

3. COMPRENSIÓN DE SU PALABRA:
Seremos agradecidos y conscientes de sus promesas 
cumplidas, de la Fidelidad de sus Palabras. 

Nos proveerá auxilio y gracia para vivir conforme a sus 
designios. 

4. PERMANENCIA: 
DIOS SABE QUE LO BUENO ES PARA QUEDARSE. 
Aunque muchas veces somos seducidos por caminos 
incorrectos, y caemos en elecciones detestables, sabe 
también que siempre añoraremos regresar, que tendre-
mos clara la diferencia entre lo Exuberante, Fértil e Im-
portante y lo pasajero.

Gerardo Anderson

Gerardo Anderson 
Facebook: @Gerardoaoficial

Instagram: @GerardoAnderson
gerardoamusica@gmail.com
www.gerardoanderson.com
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¿Eligiendo a Dios o eligiéndome a mí mismo?
Anatomía de un corazón agradecido

Gratitud viene de la palabra gratia, que significa don. 
Es la actitud que nace en aprecio y valoración a lo que 
alguien ha hecho por nosotros. En el sentido espiritual 
la gratitud también es un don, pero un don que abre 
los ojos del alma, no solo para ver y reconocer lo que 
Dios nos ha dado, ha hecho y continúa haciendo por 
nosotros sino para reconocer su paternidad y a la vez 
reconocernos sus hijos, y por los méritos de Jesucris-
to apropiarnos de esa filiación divina. Esta es la verdad 
más contundente y profunda de cualquier ser humano: 
ser hijo de Dios. No nos basta solo con saberlo, hay que 
sentirlo, vivirlo, creerlo. 

Dios en sí mismo constituye por medio de su hijo Jesu-
cristo el don más grande que se nos ha dado, y nos hace 
también a nosotros, una vez abiertos a la gracia, don 
para nuestro prójimo.

Quien reconoce la gracia inmerecida del amor de Dios, 
se sabe un don para los demás y vive consiente de esto, 
posee un corazón agradecido. Una vez leí algo que de-
cía: ¨La gratitud da sentido a nuestro pasado, trae paz 
a nuestro presente y crea una visión hacia el futuro. Si 
vivimos desde la gratitud difícilmente caeremos en el 
sin sentido que lamentablemente sobreabunda en estos 
días. Ese mismo que nos llena angustia en el presente y 
ansiedad por el futuro.

Para mí un corazón agradecido posee las siguientes ca-

racterísticas:

1. Es un corazón que ve grandeza en lo sencillo.
2. Es un corazón desprendido, sin apegos. Se sabe sus-

tentado en el amor y la fidelidad de Dios.
3. Es un corazón que se dona, que sabe todo lo que tie-

ne para dar y que a su vez no posee ni merece nada. 
Reconoce que todo es gracia y da por gracia lo que 
ha recibido.

4. Es un corazón valiente, que se atreve. Aun en medio 
del sufrimiento y lleno de miedo.

5. Es un corazón que no da lugar a la queja, aunque 
gima de dolor y se humille delante de su Dios.

6. Es un corazón que acciona, que obedece sin dilación.

Y es imposible describir un corazón agradecido y no 
pensar en nuestra madre: la Santísima Virgen María. 
Nadie como ella obedeció, ninguna otra mujer en la 
historia tuvo su valentía, nadie como ella, al igual que 
su hijo Jesús se donó por amor, nadie ensena como ella 
el significado de la obediencia a ciegas y la gratitud per-
fecta al saberse humilde pero gloriosamente escogida 
como madre de Dios y madre nuestra.

Ayúdame, María, a tener un corazón agradecido.

Zuleyma Rosario
Psicóloga clínica

@zuleyma_rosario

Zuleyma Rosario
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Criando Santos
La crianza no es algo que pensamos hasta que tenemos 
hijos propios, no nos imaginamos la increíble tarea que 
como padres nos toca. A la vez Dios nos da la gracia de 
traer angelitos al mundo y nos da cierto control para 
guiarlos en su caminar por este mundo. Saber utilizar 
esas bendiciones y herramientas en la crianza es lo que 
Dios espera de nosotros como padres. Si pensamos bien 
la tarea que Dios nos encomienda con esto ¡wow! es 
algo que va más allá de asegurarnos que tengan salud 
física, emocional y psicológica, sino que también esta-
mos a cargo de que tengan buena salud espiritual. Eso 
es tremenda responsabilidad considerando que acorde 
a como eduquemos y enseñemos podemos ser juzgados 
y hasta condenados. Como va el mundo hoy día es ta-
rea complicada, con las computadoras, celulares, video 
juegos, amuletos en los juguetes, los muñequitos, entre 
otros, puede tornarse en un gran desafío. Más no hay 
nada imposible para nuestro Dios.

Lo primero es que siempre debemos ponernos en ma-
nos de Dios. Ahora ya adulta comprendo lo importante 
que fue que mis padres me entregarán a la protección 
Divina ya que evaluando mi vida me di cuenta de todas 
las veces que Dios me protegió de diversas situaciones 
que pudieron llevarme a la perdición. Por tal, encomen-
darnos nosotros mismos, a la familia y a nuestros hijos 
es muy importante. Empezando por el bautizo, seguido 
de los demás sacramentos en su debido momento y una 
formación cristiana apropiada a través de sus vidas. Du-
rante la formación tenemos que dar el ejemplo, ser sus 
guías y modelos, por ejemplo, no podemos pretender 

querer hijos santos si no participamos con amor de la 
Santa Misa, o visitamos la adoración Eucarística, si so-
mos indecentes al vestir o hablar, si actuamos incorrec-
tamente, si vestimos a nuestros hijos indecentemente 
(ojo este pecado es nuestro como padres pero les deja 
influencias negativas a ellos), etc. y POR FAVOR padres 
bautizar a sus hijos lo más pronto posible después del 
nacimiento, muchas personas esperan el año o muchos 
meses después de nacer, el bautizo es protección, es vida 
y es santidad, esto es primordial. Luego sigue lo demás 
ya que con el bautizo damos inicio realmente a la vida. 
Poner todo en manos de Dios y de su Santa madre la 
Virgen María con Fe sincera e incesante esperanza nos 
garantizará estabilidad espiritual para nuestra familia, 
con esto vendrá buena salud en general.

Después de haber tenido hijos y sumergirme más en la 
Fe siento que una crianza en la luz es desafiante. Com-
batir con la modernidad y la Fe es territorio peligroso. 
Aunque instruimos a los pequeños en los caminos de 
la Fe, hay todo un mundo y no podemos mantenerlos 
en una burbuja. Como niños que son quieren ver, ex-
perimentar, jugar, conocer, descubrir todo lo que está 
a su alcance. Nosotros como padres tenemos que estar 
atentos a todo lo que vaya a abrir una puerta negra por 
más hermoso que se vea. El Padre Javier Luzon exorcista 
español en sus muchos videos informativos para el Pro-
grama en YouTube de Abba Padre Internacional y su pá-
gina de YouTube propia, entre otros Sacerdotes que han 
concordado con la misma información, han dejado bien 
en claro el peligro en el uso de ciertos juguetes, el ver 

Paola Espinal
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algunas películas (contaminando el sentido de la vista y 
del oído), o celebraciones con temáticas no agradables 
a Dios. Por ejemplo, la celebración del Halloween, los 
regalitos que traerá Santa Claus queriendo opacar el na-
cimiento de nuestro señor, el conejito de pascua. Sumo 
cuidado ya que por más inofensivos que se vean estás 
celebraciones pueden abrir puertas al enemigo que ex-
ponen directamente a nuestros hijos. Por otro lado, te-
nemos el uso de juguetes inapropiado, como los unicor-
nios (cuernos agregados), dinosaurios (criaturas con 
semejanza al demonio), los “superhéroes” (seres llenos 
de poder cuando el poder absoluto lo tiene solamente 
Dios), entre otros. No es que prohibamos cosas, pero la 
modernidad va tan deprisa que tenemos que andar en 
patines para poder alcanzarla.

Además de los juguetes el maligno enemigo también se 
ha encargado de hacer uso de cosas creadas por Dios 
para producir contaminantes que les abran paso a nues-
tras vidas. Por ejemplo, la calabaza es un alimento crea-
do por Dios, pero está asociado con la celebración del 
Halloween. El arcoíris es algo hermoso que Dios creo 
lleno de colores para sacar sonrisas, pero ahora está 
asociado con las organizaciones homosexuales. Ciertos 
animales como el gato, la vaca, sapo, elefante, jirafa, en-
tre otros son utilizados por personas como si fuesen sus 
dioses o amuletos de la suerte. Estás cosas dan pensa-
mientos erróneos y alejan a nuestros hijos de la realidad 
y de la Fe, entonces es aquí donde entramos nosotros 
los padres, con humildad e incansables a repetir, guiar 
y fortalecer los pensamientos e ideologías de nuestros 
pequeños para que no se dejen engañar ni se confun-
dan fácilmente. Tener claro que debemos ser firmes en 
nuestra Fe y no ceder a las cosas mundanas que abren 
puertas para que el enemigo entre en nuestro hogar, en 
la vida de nuestros hijos, ni nuestras familias.

Muchos padres temen hablar de Jesús a sus hijos y hasta 
de mencionarles al demonio, he escuchado a muchos 
padres decir que cuando el niño sea grande que tenga 
su elección si quiere ir a misa o no, o de que religión 
será. Y me pregunto, pero que formación van a recibir 
si NO tienen una guía, un acompañamiento. Y luego 
me pregunto. pero ¿y las cosas que ven en los muñe-
quitos o escuchan en las canciones? Tengo una hija de 2 
años y esperaba con mucho deseo está etapa de su vida 
para que pudiéramos compartir el tema de las prince-
sas, etc. pues puse la Película de la Cenicienta y parece 
que nunca la vi porque cuando escuche el nombre del 
gato de la Cenicienta quede fría, “Lucifer”. Me dije Dios 
mío desde pequeños ya quieren poner a los niños a in-
vocar nombres oscuros. No se detiene en la Cenicienta, 

si nos fijamos en la mayoría de las películas de los ni-
ños se hacen referencias a fuerzas maléficas, causando 
contaminaciones con graves consecuencias. Desde ese 
momento decidí que tengo que ver todo lo que vayan a 
ver mis hijos antes que ellos lo vean. 

Como padres y guías tenemos que mantener la palabra 
de Dios, la palabra viva que no cambia, aunque el mun-
do vaya muy deprisa. “La palabra del señor no pasará, 
la palabra de Dios es Viva, las dificultades no aniquilan 
la obra de Dios, sino que demuestran que son de Dios.” 
(Diario de Santa Faustina Kowalska, página 319). Ha-
cerles entender a los pequeños, tal vez en palabras pe-
queñas, que es una batalla espiritual en todo momento 
y que la batalla no excluye edades. Enseñarles, aunque 
parezcan no escuchar las oraciones básicas, la señal de 
la cruz y oraciones de defensa. Cada vez que mis hijos 
me dicen que tienen miedo inmediatamente les digo 
que recemos a San Miguel Arcángel y les digo “San Mi-
guel Arcángel pisa al malo” (hago que ellos pisen fuer-
te como en representación de San Miguel venciendo el 
mal) esto lo hago para que sepan protegerse yo esté o 
no esté. Sino es en referencia a San Miguel Arcángel les 
digo de Mamá María, les muestro las estatuas de San 
Miguel y Mamá María pisando la serpiente para que 
ellos hagan algo similar pidiendo el auxilio de estos.

Podemos enseñarles oraciones de protección de mane-
ras divertidas como la de pisar fuerte o bailando, lo que 
sea que veamos que funciona para nuestra familia, pero 
mostrándoles a quien acudir y como hacer en ciertos 
momentos de adversidad, todo es parte del aprendiza-
je y el crecimiento mutuo entre padres e hijos. Como 
padres caeremos mil veces, es un proceso de paciencia, 
entendimiento, humildad, crecimiento, pero, así como 
caemos ya sea gritándoles o lo que sea, saber levantar-
nos y empezar de nuevo hasta que Jesús nos moldee a 
su Divina Voluntad.

Oremos

Te pedimos Padre celestial que nos moldees a tu 
Santa Voluntad, que nos guíes, que nos acompa-
ñes, que nos fortalezcas, que el Espíritu Santo sea 
nuestro instructor para saber acompañar a nues-
tros pequeños en esté valle pasajero y sepamos 
entregarles las herramientas para que se alejen de 
los bienes presentes y acumulen los bienes eter-

nos. Por Jesucristo nuestro Señor.
Amén.
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“El precio del Evangelio” 
El Evangelio es la llave que nos ha en-
tregado nuestro Señor Jesucristo para 
que podamos acceder al reino de Dios. 
Por medio del mismo podemos cono-
cer lo que Dios quiere de nosotros, y lo 
que tiene para nosotros.

La palabra evangelio quiere decir “bue-
na noticia”, ya que a través del mismo 
podemos recibir el don de la salvación. 
Dios se revela por medio de su palabra, 
fuente de vida eterna. El Papa Francis-
co nos dice “el evangelio es el fuego del 
amor de Dios que ilumina lo oscuro 
de la vida”. El papa nos recuerda que el 
fuego del amor de Dios penetra nues-
tros corazones por medio de su buena 
noticia, la cual ilumina nuestras vidas, 
para que salgamos de la oscuridad del 
pecado, y pasemos a vivir en la luz de 
la gracia.

Debemos saber que el evangelio tiene 
un precio, esto no quiere decir que Dios 
nos cobrará por oír recibir su palabra, 
o que debemos cobrar por comunicar 
a los demás la palabra de Dios, claro 
que no. El precio radica más bien en 
las exigencias que nos presenta el mis-
mo, pues cada vez que le escuchamos, 
somos llamados a vivir a la manera de 
Cristo, e invitados a poner a producir lo 
que hemos recibido gratis. 

En los siguientes textos podemos en-
contrar algunas de estas exigencias:

San Mateo 7,21 “No todo el que me 
diga: ¡Señor, Señor!, entrará en el reino 
de los cielos, sino el que cumpla la vo-
luntad de mi Padre del cielo.” Jesús nos 
dice que no basta profesar con los labios 

Nicolás Núñez Polanco
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que amamos al Señor, sino hacemos su 
voluntad. Quien ama a Dios, debe vivir 
y actuar como él le pide, sino se estaría 
engañando a sí mismo, pues no entrará 
en el reino de los cielos.

San Mateo 16,24 “Jesús dijo a los dis-
cípulos: El que quiera seguirme que se 
niegue a sí mismo, cargue con su cruz 
y me siga.” Para poder seguir al Señor, 
se necesita en primer lugar que nos ne-
guemos a nosotros mismos, quién no 
está dispuesto a ir contra corriente no 
puede seguir a Cristo. Negarse quiere 
decir, no dejarse dominar por los de-
seos, placeres e inclinaciones que hay 
dentro de nosotros, que buscan des-
truirnos y apartarnos del camino de 
Dios. Lo segundo que nos recomienda 
el Señor, es que debemos cargar con la 
cruz, la cual representa las situaciones y 
adversidades que encontraremos en la 
vida, las cuales debemos de afrontarlas 
con la ayuda de Jesús, y con valentía.

El precio del evangelio es grande, pues 
nuestras vidas necesita ser configurada 
con la vida de Cristo, y para ello nece-
sitamos morir como el grano de trigo 
para poder dar mucho fruto. Seremos 
procesados, perseguidos, calumniados, 
rechazados, por causa del evangelio, 
pero dice el Señor “Quien resista hasta 
el final se salvará” (Mateo 10,22).

Hay muchos creyentes que huyen de las 
exigencias del evangelio, porque no es-
tán dispuestos a pagar el precio que él 
mismo les pide. Prefieren vivir su vida 
como el mundo les propone, olvidando 
las palabras del maestro “El que quie-
ra salvar su vida la perderá; pero quien 
pierda la vida por mi causa la conserva-
rá.” (Mateo 16,25).

Sin lugar a duda, quien no esté dispues-
to a vivir como el evangelio le pide no 
podrá entrar en el reino de Dios. No 
podemos olvidar lo que dijo el apóstol 
Pedro “hay que obedecer a Dios antes 
que a los hombres” (Hechos 5,29). De-
bemos poner a Dios en el primer lugar 
de nuestras vidas, y para ello debemos 
estar dispuesto a pagar el precio que sea 
necesario para que se cumpla en nues-
tras vidas su voluntad, y no la nues-
tra. Debemos dejarnos iluminar por el 
evangelio de Cristo, el cual nos mues-
tra el camino que debemos seguir, para 
que no andemos en oscuridad, ni bajo 
sombra de muerte. Quiero cerrar con 
estas palabras del Papa Francisco dicha 
a los jóvenes, en JMJ Lisboa 2023 “en la 
vida nada es gratis, todo se paga, sólo 
hay una cosa gratis, el amor de Jesús.” 

-Email: nicolasenmision@gmail.com 
-Youtube.com/ministerioalacasadelpadre



RENOVACIÓN CARISMÁTICA EN EL ESPÍRITU SANTO EDICIÓN 24120

Tu palabra es antorcha para mis pasos, luz para mi sendero         Cristina Terrero

Tu palabra es antorcha para mis pasos, 
luz para mi sendero.

La palabra de Dios es una fuente in-
agotable de riquezas.

Es Dios mismo que se hace presente 
como palabra encarnada habitando 
en medio de nosotros, manifestán-
donos su amor y su misericordia.

La palabra de Dios no es un simple 
medio de comunicación, o unidad 
lingüística dotada de significado, es 
mucho más que eso, en ella Dios se 
va desvelando progresivamente y nos 
muestra su voluntad de salvación 
para todos nosotros, a través de Jesu-

cristo.

Como antorcha a nuestros pasos la 
palabra de Dios nos alumbra el ca-
mino. 

¿Cuántas veces hemos caminado a 
oscuras, o por caminos inciertos?

¿Cuántas veces nos hemos tropezado 
por falta de una mejor visión?

Cuando caminamos en la oscuridad, 
es muy difícil que podamos cami-
nar con firmeza, por lo que, si somos 

Ana Cristina Terrero
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iluminados, podemos caminar deci-
didos y seguros del camino que es-
tamos transitando, sin temor a caer. 
Esto se llama caminar con confianza 
y seguridad.

La palabra de Dios en el libro del Gé-
nesis 1,2-4. Nos dice:

‘‘La tierra era caos y confusión y os-
curidad por encima del abismo, y un 
viento de Dios aleteaba por encima 
de las aguas. Dijo Dios: «Haya luz», y 
hubo luz. Vio Dios que la luz estaba 
bien, y apartó Dios la luz de la oscu-
ridad”.

Caos, confusión, oscuridad, en todos 
los ámbitos de nuestras vidas que nos 
impiden discernir con claridad y po-
der tomar buenas decisiones, pero 
encima del caos, el espíritu de Dios 
aletea, se mueve, ilumina, sana, res-
taura, libera. 

¿Por qué?

‘‘En el principio existía la Palabra y la 
Palabra estaba con Dios, y la Palabra 
era Dios. Ella estaba en el principio 

con Dios. Todo se hizo por ella y sin 
ella no se hizo nada de cuanto existe. 
En ella estaba la vida y la vida era la 
luz de los hombres, y la luz brilla en 
las tinieblas, y las tinieblas no la ven-
cieron”. 
(Juan 1, 1). 

Si la vida era la luz de los hombres, 
Jesús es la luz, pues bien, nos afirma 
en su palabra, ‘‘Yo soy el camino, la 
verdad y la vida”. (Juan 14,6).  

Entonces: ¿Cuál es el camino correc-
to y el mejor sendero? 

Aquel que está iluminado por la luz 
de la palabra.

Mientras más conocemos la palabra, 
más conocemos a Jesús, mientras 
más lo conocemos, más iluminados 
son nuestros pasos.

“Un cristiano fiel, iluminado por los 
rayos de la gracia al igual que un cris-
tal, deberá iluminar a los demás con 
sus palabras y acciones, con la luz del 
buen ejemplo”.   San Antonio de Pa-
dua.
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Cerrando Etapas Eficazmente
A lo largo de nuestras vidas, solemos 
atravesar una serie de ciclos o etapas que 
nos marcan, nos desafían y nos moldean. 
Son procesos que tienen un inicio, 
un desarrollo y un final claramente 
definidos, llevándonos de una situación 
vital a otra, que a menudo puede ser 
inesperada o desconocida. Pero, aunque 
cada uno pasa por estas etapas, no todos 
las cerramos de la misma manera, por 
lo que conviene que aprovechemos este 
artículo para conocer algunas claves 
para una transición saludable, de suerte 
que dicho cierre se realice de la forma 
más adecuada posible.

La habilidad de transitar 
satisfactoriamente por estas etapas 
es esencial para mantener nuestra 
integridad emocional y psicológica. 
Aquí es donde la psicología y la salud 

mental entran en acción, ya que ofrecen 
las herramientas necesarias para superar 
y cerrar estas etapas de manera eficaz.

Aprender a dejar ir lo que pertenece 
al pasado

Es natural que tengamos dificultades 
para cerrar etapas que deberían haber 
quedado atrás, pues el miedo a lo 
desconocido y la incertidumbre son 
emociones profundamente arraigadas 
en nuestra naturaleza. Sin embargo, 
es esencial aprender a dejar ir las 
cosas vinculadas a nuestra identidad y 
recorrido vital que ya no son relevantes 
en el presente, ya que, de no hacerlo 
podríamos experimentar la sensación 
de un estancamiento emocional, pues, 
aprender a dejar ir, es el primer paso 
para cerrar etapas vitales con éxito, al 

Fernando Santana
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liberarnos de las cargas emocionales del 
pasado que pueden generarnos ansiedad 
o alteraciones psicológicas.

Hacer balance

Tras cerrar una etapa, es importante 
permitirnos un período de duelo, en el 
que podamos reflexionar sobre lo positivo 
y lo negativo que nos aportó ese período 
de nuestras vidas. ¿Qué experiencias 
valiosas obtuvimos? ¿Qué lecciones 
aprendimos? Hacer un balance completo 
nos permite despedirnos adecuadamente 
y con gratitud, recordando con alegría lo 
que disfrutamos y poniendo la mirada en 
un nuevo horizonte, que podría resultar 
mucho mejor.

Recordar el esfuerzo realizado

Nos hace mucho bien reconocer el esfuerzo 
que invertimos en la etapa que hemos 
cerrado. Al hacerlo, aumentará nuestra 
autoestima y mejorará la percepción de 
nuestro rendimiento personal, lo cual nos 
ayudará a avanzar con confianza hacia el 
futuro.

Aprender de los errores

Los errores son valiosas lecciones que 
pueden ayudarnos a evitar cometer los 
mismos deslices en el futuro, pues nos 
dan la sabiduría propia de la experiencia, 
para crecer y evolucionar, haciendo unos 
planes de mejora que nos permitan optar 

por decisiones oportunas, en lo adelante, a 
partir de un discernimiento pausado, que 
no esté motivando tanto por la emoción, 
como por la razón.

Establecer nuevos objetivos para el futuro
Una vez que hayamos cerrado una etapa, 
hemos de establecer nuevos objetivos 
para el futuro, que nos darán un sentido 
de dirección y motivación para avanzar 
en la vida, pues tener nuevos horizontes 
que perseguir nos ayudará a dejar atrás 
la etapa pasada, ahorrando energía para 
embarcarnos en nuevos proyectos.

Perdonarnos

Es necesario aprender a perdonarnos 
a nosotros mismos por cualquier error 
o arrepentimiento relacionado con la 
etapa cerrada, ya que, por más que nos 
preocupemos, no podremos cambiar 
el pasado, pues lo que sí está a nuestro 
alcance es aceptarlo y seguir adelante, 
liberándonos de cualquier carga 
emocional que pudiéramos estar llevando, 
por no brindarnos ese perdón. 

Pasar a la acción

Hemos de tomar acciones concretas 
para avanzar en la vida. Implementando 
nuevos proyectos y planteándonos nuevas 
metas: deseables, medibles y alcanzables, 
que nos permitan crecer y evolucionar, 
con un corazón ligero y listo para abrazar 
las oportunidades que están por venir. 
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La Enseñanza del Espíritu Santo del Papa Francisco desde la fecha 
actual en retrospectiva hacia sus inicios en el Pontificado.

Iniciamos el último tramo de esta breve historia de la 
Ciencia del Espíritu Santo desde la Perspectiva Cató-
lica, de modo que no introduzcamos prácticas pro-
pias de otros grupos cristianos que desvíen los fines 
de la caridad que nos apremia en la misión de la Igle-
sia y no estemos ajenos a las necesidades inmediatas 
de los hermanos en grave necesidad de todo tipo.

La orientación pneumatológica del Papa Francisco, 
quien hace mención al Espíritu Santo es frecuente 
en todas sus intervenciones magisteriales y acciones 
simbólicas que realiza en su ministerio de pastoreo 
universal. Vamos a partir del presente 2023 con su 
invitación; entremos en la escuela del Espíritu Santo. 
Finalidad: que nos enseñe todo. Frecuencia: Invo-
quémoslo cada día, para que nos recuerde que debe-
mos partir siempre de la mirada de Dios sobre noso-
tros, tomar decisiones escuchando su voz, y caminar 
juntos, como Iglesia, dóciles a Él y abiertos al mundo.

Nos focaliza el Santo Padre en la misión de la Iglesia, 
de cada cristiano: evangelizar bien. Para ello, cada 

uno de nosotros, los fieles necesitamos dialogar con 
Dios, dejar que el Espíritu Santo renueve nuestros 
corazones y vidas, y así poder luego dialogar con el 
mundo de hoy, dijo el Papa Francisco.

Estas palabras pronunciadas en la audiencia gene-
ral semanal en la Plaza de San Pedro el 22 de mar-
zo enseñó con su habitual estilo profundo, directo, 
denunciante y práctico que el Espíritu Santo es el 
protagonista de la evangelización. Sin Espíritu Santo 
nosotros podremos solamente hacer publicidad de 
la Iglesia. Es contundente la afirmación del Papa, la 
Iglesia ha de estar evangelizándose a sí misma, sin 
embargo, se queda como pieza de museo.

El documento de apoyo para los pronunciamientos 
papales fue la primera exhortación apostólica postsi-
nodal presentada por el primer Papa Viajero San Pa-
blo VI, la Evangelii Nuntiandi, o la evangelización en 
el mundo moderno. Cristo es el centro de la misma. 
En la actualidad enfatizamos, Cristo Eucaristía es el 
núcleo de la Nueva Evangelización, el motivo de todo 
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accionar como Iglesia. Para ello se requiere de pasión 
por la evangelización, de celo apostólico por parte 
del creyente que desea comunicar su testimonio de 
Cristo. No se puede evangelizar sin testimonio del 
encuentro personal con Jesucristo, el Verbo encarna-
do en el cual se realiza la salvación. Testimonio que 
comprende también la fe profesada, es decir, la ad-
hesión convencida y manifiesta a Dios padre e Hijo 
y Espíritu Santo, que por amor nos ha creado, nos 
ha redimido, una fe que nos transforma, que trans-
forma nuestras relaciones, los criterios y los valores 
que determinan nuestras elecciones. Testimonio, por 
tanto, que no puede prescindir de la coherencia entre 
lo que se cree, se anuncia y se vive. Una persona es 
creíble si hay armonía entre lo que cree y lo que vive, 
cómo cree y vive. Cualquier otra cosa es hipocresía.

San Pablo VI pidió a cada uno responder a tres pre-
guntas fundamentales, planteadas así por: ¿Creéis 
verdaderamente en lo que anunciáis? ¿Vivís lo que 
creéis? ¿Predicáis verdaderamente lo que vivís?’. 
Francisco nos interpela al afirmar: No nos podemos 
conformar con respuestas fáciles, preconfeccionadas, 
Estamos llamados a aceptar también el riesgo deses-
tabilizante de la búsqueda, confiando plenamente en 
la acción del Espíritu Santo que obra en cada uno de 
nosotros, impulsándonos a ir siempre más allá: más 
allá de nuestros confines, más allá de nuestras barre-
ras, más allá de nuestros límites, de cualquier tipo. El 
celo por la evangelización brota de la santidad, brota 
del corazón que está lleno de Dios. Alimentada por 
la oración y, sobre todo, del amor por la Eucaristía, la 
evangelización a su vez hace crecer en santidad a la 
gente que la realiza.

Sin santidad, la palabra del evangelizador difícilmen-
te abrirá brecha en el corazón de los hombres de este 
tiempo y corre el riesgo de hacerse vana e infecunda, 
porque no es más que una retahíla de palabras va-
cías.

La evangelización antes que nada se dirige a cada 
uno de nosotros en particular, los creyentes en Cris-
to y miembros activos del pueblo de Dios. Para esto 
dice el Papa debemos convertirnos cada día, acoger 
la palabra de Dios y cambiar de vida cada día. Es lo 
que Francisco llama la Evangelización del Corazón.

Al hablar de Espíritu Santo y Evangelización se ha 
conformado la idea errónea de que son acciones ais-
ladas o de grupos particulares sin mucho nexo a la 
Institución Eclesial. La Iglesia Católica es el pueblo 
de Dios inmerso en el mundo, a menudo tentada 
por muchos ídolos, por lo tanto, siempre necesita oír 
proclamar las obras de Dios, rezar y sentir el poder 
del Espíritu Santo, que cambia el corazón de las per-
sonas. Una iglesia que se evangeliza para evangelizar 
es una Iglesia que, guiada por el Espíritu Santo, está 
llamada a recorrer un camino exigente, un camino 
de conversión, de renovación de la capacidad de 
cambiar los modos de comprender y vivir su presen-
cia evangelizadora en la historia, evitando refugiarse 
en las cómodas zonas de la lógica del siempre se ha 
hecho así. Son refugios que enferman a la Iglesia. La 
Iglesia debe ir adelante, debe crecer continuamente. 
Así permanecerá joven, dijo el Papa Francisco.

Vemos aquí un trinomio inseparable: Espíritu Santo, 
Evangelización e Iglesia Católica. De ahora en ade-
lante al conocer esto, no podemos ser ajenos a esta 
realidad querida por la Providencia Divina.

Al final de esta audiencia, el Papa subrayó la santidad 
de toda vida humana, como necesidad de proteger la 
vida humana desde la concepción hasta su fin natu-
ral. Ser la voz de los no nacidos, transmitir el men-
saje de que toda vida es sagrada e inviolable en todas 
sus etapas.

 Demos ahora un paso atrás hasta el 2022, Solemni-
dad de Pentecostés. Se resalta que es, en la jerarquía 
de las Fiestas en la Iglesia es la tercera en importan-
cia, sólo después de Pascua y Navidad.

Pentecostés conmemora la venida del Espíritu San-
to sobre los Apóstoles. Es el nacimiento de la Iglesia 
o manifestación pública de la Iglesia. El Papa en su 
Homilía desde su silla de ruedas, dedicada al Espíri-
tu Santo, nos guía a la devoción a la Mirada de Jesús, 
de modo que podamos de una manera muy sencillas 
y entendible para todos conocer quién es el Espíritu 
Santo que nos hace ver todo de modo nuevo (frase 
ya común del Papa), según la Mirada de Jesús. Im-
portante es promover esta dimensión de la contem-



RENOVACIÓN CARISMÁTICA EN EL ESPÍRITU SANTO EDICIÓN 24126

plación del Misterio de Cristo desde la Eucaristía y la 
atención a los más necesitados y abandonados.

Jesús hace nos da esperanza y al mismo tiempo nos 
lleva a reflexionar al decir a los discípulos: «El Espíritu 
Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, les ense-
ñará todo y les recordará todo lo que yo les he dicho» 
(Jn 14,26). Ese todo impacta, pero ¿en qué sentido el 
Espíritu da esta comprensión nueva y plena a quienes 
lo reciben? No es cantidad, ni una cuestión académica, 
Dios no quiere que seamos solamente enciclopedias o 
eruditos Es cuestión de calidad, perspectiva, olfato. El 
Espíritu nos hace ver todo de un modo nuevo, según la 
mirada de Jesús en el gran viaje de la vida, El Espíritu 
Santo nos enseña por dónde empezar, qué caminos to-
mar y cómo caminar. Un estilo de vida. A continuación, 
les copiamos tal cual desglosó el Papa estos tres puntos:

1) El Espíritu Santo es quien nos indica por dónde em-
pezar

En primer lugar, por dónde empezar. El Espíritu, en 
efecto, nos indica el punto de partida de la vida espi-
ritual. ¿Cuál es? Jesús habla de ello en el primer versí-
culo de hoy, cuando dice: «Si me aman, cumplirán mis 
mandamientos» (v. 15). Si me aman, cumplirán; esta es 
la lógica del Espíritu. Nosotros a menudo pensamos al 
revés: si cumplimos, amamos. Estamos acostumbrados 
a pensar que el amor proceda esencialmente de nuestro 
cumplimiento, de nuestro talento, de nuestra religiosi-
dad.

En cambio, el Espíritu nos recuerda que, sin el amor en 
el centro, todo lo demás es vano. Y que este amor no 
nace tanto de nuestras capacidades, este amor es un don 
suyo. Él nos enseña a amar y tenemos que pedir este 
don. El Espíritu de amor es el que nos infunde el amor, 
Él es quien nos hace sentir amados y nos enseña a amar. 
Él es el “motor” —por así decirlo— de nuestra vida espi-
ritual. Él es quien mueve todo en nuestro interior. Pero 
si no comenzamos por el Espíritu, con el Espíritu o por 
medio del Espíritu, el camino no se puede hacer.

Él mismo nos lo recuerda, porque es la memoria de 
Dios, es Aquel que nos recuerda todas las palabras de 
Jesús (cf. v. 26). Y el Espíritu Santo es una memoria ac-
tiva, que enciende y reaviva el amor de Dios en nuestro 

corazón. Hemos experimentado su presencia en el per-
dón de los pecados, cuando nos hemos sentido llenos 
de su paz, de su libertad y de su consolación. Alimentar 
esta memoria espiritual es esencial. Siempre recorda-
mos lo que va mal, con frecuencia resuena en nosotros 
esa voz que nos recuerda los fracasos y las deficiencias, 
que nos dice: “Ves, otra caída, otra desilusión, nunca lo 
conseguirás, no eres capaz”. Esto es un estribillo malo 
y peligroso. El Espíritu Santo, en cambio, nos recuer-
da todo lo contrario: “¿Has caído? Pero, eres hijo. ¿Has 
caído? Eres hija de Dios, eres una criatura única, ele-
gida, preciosa. ¿Has caído? Pero eres siempre amado y 
amada; aunque hayas perdido la confianza en ti mismo, 
Dios confía en ti”. Esta es la memoria del Espíritu, lo que 
el Espíritu nos recuerda continuamente: Dios se acuer-
da de ti. Tú puedes perder la memoria de Dios, pero 
Dios no se olvida de ti, se acuerda di ti continuamente.

Sin embargo, tú podrías objetar: son sólo bonitas pala-
bras; yo tengo muchos problemas, heridas y preocupa-
ciones que no se resuelven con consuelos fáciles. Pues 
bien, es precisamente ahí que el Espíritu pide poder en-
trar. Porque Él, el Consolador, es Espíritu de sanación, 
es Espíritu de resurrección, y puede transformar esas 
heridas que te queman por dentro. Él nos enseña a no 
suprimir los recuerdos de las personas y de las situacio-
nes que nos han hecho mal, sino a dejarlos habitar por 
su presencia. Así hizo con los Apóstoles y con sus fallas. 
Habían abandonado a Jesús antes de la Pasión, Pedro lo 
había negado, Pablo había perseguido a los cristianos. 
¡Cuántos errores, cuántos sentimientos de culpa! Y no-
sotros pensamos en nuestros errores, cuántos errores, 
cuántos sentimientos de culpa. Por sí mismos no po-
dían encontrar una salida. Solos no; con el Consolador 
sí. Porque el Espíritu sana los recuerdos. Sana los re-
cuerdos. ¿Cómo? Dándole importancia a lo que cuenta, 
es decir, el recuerdo del amor de Dios y su mirada sobre 
nosotros. De este modo pone orden en la vida; nos en-
seña a acogernos, nos enseña a perdonar, a perdonarnos 
a nosotros mismos. No es fácil perdonarse a sí mismo, 
el Espíritu nos enseña este camino, nos enseña a recon-
ciliarnos con el pasado. A volver a empezar.

2) El Espíritu Santo es quien nos enseña qué camino 
tomar

El Espíritu no sólo nos recuerda por dónde empezar, 
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sino que también nos enseña qué caminos tomar. Nos 
recuerda cuál es el punto de partida, y ahora nos ense-
ña qué camino tomar. Nos lo dice la segunda Lectura, 
donde san Pablo explica que «quienes se dejan conducir 
por el Espíritu de Dios» (Rm 8,14) caminan «según el 
Espíritu y no según la carne» (v. 4). En otras palabras, 
el Espíritu, frente a las encrucijadas de la existencia, nos 
sugiere el mejor camino a recorrer. Por eso es impor-
tante saber discernir su voz de la del espíritu del mal. 
Las dos voces nos hablan, tenemos que aprender a dis-
cernir para saber dónde está la voz del Espíritu, para 
reconocerla y seguir su camino, seguir lo que Él nos está 
diciendo.

Pongamos algunos ejemplos: el Espíritu Santo nunca te 
dirá que en tu camino va todo bien. Nunca te lo dirá 
porque no es verdad. No, te corrige, te lleva también a 
llorar por los pecados, y te anima a cambiar, a combatir 
contra tus falsedades e hipocresías, aun cuando eso im-
plique esfuerzo, lucha interior y sacrificio.

El mal espíritu, en cambio, te empuja a hacer siempre lo 
que te guste y lo que quieras; te lleva a creer que tienes 
derecho a usar tu libertad como te parezca. Pero des-
pués, cuando te quedas vacío interiormente, —es fea 
esta experiencia de sentir el vacío dentro, ¡muchos de 
nosotros la hemos sentido! —, y cuando tú te quedas 
con el vacío dentro, te acusa. El espíritu malo te acusa, 
se convierte en el acusador, te tira por tierra y te des-
truye. El Espíritu Santo, que te corrige a lo largo del ca-
mino, nunca te deja tirado en el suelo, nunca, sino que 
siempre te toma de la mano, te consuela y te alienta.

Cuando veas que la amargura, el pesimismo y los pen-
samientos tristes se agitan dentro de ti, —¡cuántas ve-
ces nosotros hemos caído en esto! —, cuando suceden 
estas cosas es bueno saber que eso nunca viene del Es-
píritu Santo. Nunca las amarguras, el pesimismo, los 
pensamientos tristes vienen del Espíritu Santo. Vienen 
del mal, que se siente cómodo en la negatividad y usa a 
menudo esta estrategia: alimenta la impaciencia, el vic-
timismo, hace sentir la necesidad de autocompadecer-
nos. Qué malo es este autocompadecernos, con él viene 
la necesidad de reaccionar a los problemas criticando, 
y echando toda la culpa a los demás. Nos vuelve ner-
viosos, desconfiados y quejosos. La queja es el lenguaje 
del espíritu del mal, que nos lleva a lamentarnos, nos 

entristece y nos contagia de un espíritu de cortejo fúne-
bre. Las quejas. El Espíritu Santo, por el contrario, nos 
invita a no perder nunca la confianza y a volver a empe-
zar siempre. Nos anima diciendo: levántate, levántate. 
Siempre nos da la mano y nos levanta. ¿Cómo? Hacien-
do que tomemos la iniciativa, sin esperar que sea otro 
el que comience. Y luego, llevando esperanza y alegría a 
quienes encontremos, no quejas; no envidiando nunca 
a los demás, ¡nunca! La envidia es la puerta por la que 
entra el espíritu del mal, lo dice la Biblia, por la envidia 
entró el diablo en el mundo. Nunca envidiar, nunca. El 
Espíritu Santo te conduce bien, te lleva a alegrarte del 
éxito de los demás: “Qué bueno que esto salió bien”.

Además, el Espíritu Santo es concreto, no es idealista; 
quiere que nos concentremos en el aquí y ahora, porque 
el sitio donde estamos y el tiempo en que vivimos son 
los lugares de la gracia. El lugar de la gracia es el lugar 
concreto hoy, en el aquí y el ahora. ¿Cómo? No son las 
fantasías que nosotros podemos pensar, es el Espíritu 
que te lleva siempre a lo concreto. El espíritu del mal, 
en cambio, quiere distraernos del aquí y del ahora, y lle-
varnos con la cabeza a otra parte. Con frecuencia nos 
ancla en el pasado, en los remordimientos, en las nos-
talgias y en aquello que la vida no nos ha dado; o bien 
nos proyecta hacia el futuro, alimentando temores, mie-
dos, ilusiones y falsas esperanzas. El Espíritu Santo, en 
cambio, nos lleva a amar el aquí y el ahora, en concreto, 
no un mundo ideal, ni una Iglesia ideal, ni una congre-
gación religiosa ideal, sino la realidad, a la luz del sol, 
en la transparencia y la sencillez. ¡Qué diferencia con el 
maligno, que fomenta las cosas dichas a las espaldas, las 
habladurías y los chismorreos! El chisme es un hábito 
malo que destruye la identidad de las personas.

3) El Espíritu Santo es quien nos enseña cómo caminar

El Espíritu nos quiere juntos, nos funda como Iglesia 
y hoy —tercer y último aspecto— enseña a la Iglesia 
cómo caminar. Los discípulos estaban escondidos en el 
cenáculo, después el Espíritu descendió e hizo que salie-
ran. Sin el Espíritu estaban encerrados en ellos mismos, 
con el Espíritu se abrieron a todos. En cada época, el 
Espíritu le da vuelta a nuestros esquemas y nos abre a su 
novedad. Hay siempre una novedad que es la novedad 
del Espíritu Santo; siempre enseña a la Iglesia la nece-
sidad vital de salir, la exigencia fisiológica de anunciar, 
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de no quedarse encerrada en sí misma, de no ser un re-
baño que refuerza el recinto, sino un prado abierto para 
que todos puedan alimentarse de la belleza de Dios, nos 
enseña a ser una casa acogedora sin muros divisorios.

El Espíritu mundano, en cambio, nos presiona para que 
sólo nos concentremos en nuestros problemas, en nues-
tros intereses, en la necesidad de ser relevantes, en la 
defensa tenaz de nuestras pertenencias nacionales y de 
grupo. El Espíritu Santo no. Él nos invita a olvidarnos de 
nosotros mismos y a abrirnos a todos. Y así rejuvenece a 
la Iglesia. Pero pongamos atención, es Él quien la reju-
venece, no nosotros. Nosotros tratamos de maquillarla 
un poco y esto no sirve. Pero Él la rejuvenece. Porque la 
Iglesia no se programa, y los proyectos de renovación 
no bastan. El Espíritu nos libera de obsesionarnos con 
las urgencias, y nos invita a recorrer caminos antiguos 
y siempre nuevos, los del testimonio, los caminos del 
testimonio, los caminos de la pobreza y los caminos de 
la misión, para liberarnos de nosotros mismos y enviar-
nos al mundo.

Y al final —lo que es curioso— el Espíritu Santo es el 
autor de la división, incluso de una cierta confusión, de 
un cierto desorden. Pensemos en la mañana de Pente-
costés, el Espíritu crea división de lenguas, de actitudes, 
¡eso era todo un alboroto! Pero, del mismo modo, es el 
autor de la armonía. Divide con la variedad de los ca-
rismas, pero es una división falsa, porque la verdadera 
división se integra en la armonía. Él hace la división con 
los carismas y hace la armonía con toda esta división, y 
esta es la riqueza de la Iglesia.

Después de reflexionar sobre estos tres pasos a dar en el 
Espíritu Santo, nos percatamos de que el Papa Argen-
tino ha presentado un verdadero tratado práctico de 
Pneumatología para todos los cristianos. Demos ahora 
dos pasos en retrospectiva hasta el 2020, con la inten-
ción, en otro momento de ver como el Papa Francisco 
transmitió su enseñanza pneumatológica en el dificilí-
simo tiempo del confinamiento a causa del COVID-19 
todavía no erradicado, y que hemos de estar muy preve-
nidos. Todavía muchos sufren sus serias consecuencias 
y secuelas.

En la Santa Misa Matutina transmitida en vivo desde 
la capilla de la Casa Santa Marta, la Homilía del San-

to Padre Francisco titulada El Espíritu Santo, maestro 
de la armonía, del martes, 21 de abril del 2020, en la 
introducción nos hizo caer en la cuenta de que aquel 
tiempo de tanto silencio, se podía oír el silencio. Como 
en tantas madrugadas, aunque esto no ocurre en tantos 
lugares lamentablemente. Dijo el Papa que el silencio, 
es algo nuevo en nuestros hábitos, es bueno, nos enseña 
a escuchar, a crecer en nuestra capacidad de escucha. 
Oremos por esto.

Su Homilía parte del «Nacer de lo alto» (Jn 3,7) o nacer 
con la fuerza del Espíritu Santo, porque nosotros no po-
demos tomar el Espíritu Santo para nosotros, sólo po-
demos dejar que nos transforme. Y nuestra docilidad 
abre la puerta al Espíritu Santo: es Él quien hace el cam-
bio, la transformación, este renacer de lo alto. Es la pro-
mesa de Jesús de enviar el Espíritu Santo (cf. Hch 1,8).

 El Espíritu Santo es capaz de hacer maravillas, cosas 
que ni siquiera podemos pensar.

Si nos damos cuenta, el Papa siempre recurre a un 
ejemplo u hecho de vida, ya sea histórico, del pasado 
determinante o de las cosas normales de cada día. Para 
esta ocasión tomó un ejemplo de la primera Comuni-
dad Cristiana, que es importante recalcar que ella fue 
siempre Eucarística. Algo que puede parecer obvio, 
pero para nada lo es. Tenemos la dificultad de que se ha 
asimilado la idea de que podemos ser cristianos sin la 
Eucaristía que fundó y sostiene a la Iglesia y cada uno 
de los fieles que la conforman. Sin el Cuerpo y la Sangre 
de Cristo resulta la Fe cristiana ilógica, anormal y carac-
terizada por una falencia descomunal.

La Comunidad Cristiana Eucarística primera de todo 
el Nuevo Testamento no es una fantasía, sino un mo-
delo, donde se puede llegar cuando hay docilidad y se 
deja que el Espíritu Santo entre y nos transforme. Una 
comunidad ideal. Dice el Papa; Es cierto que inmediata-
mente después de esto comenzarán los problemas, pero 
el Señor nos muestra hasta dónde podemos llegar si es-
tamos abiertos al Espíritu Santo, si somos dóciles. En 
esta comunidad hay armonía (cf. Hch 4,32-37).

El Espíritu Santo es el maestro de la armonía, es capaz 
de crearla y lo ha hecho aquí. Debe hacerlo en nues-
tros corazones, debe cambiar muchas cosas de nosotros, 
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pero debe crear armonía: porque Él mismo es la armo-
nía. También la armonía entre el Padre y el Hijo: es el 
amor de la armonía, Él. Y Él, con armonía, crea estas 
cosas como esta comunidad armoniosa. Pero luego, la 
historia nos habla —el mismo Libro de los Hechos de 
los Apóstoles— de tantos problemas en la comunidad. 
Este es un modelo: el Señor ha permitido este modelo 
de una comunidad casi “celestial” para hacernos ver a 
dónde deberíamos llegar.

Estamos ante una verdadera exegesis bíblica y una se-
ria aplicación pastoral de la vida en Comunidad que 
nos hace el Papa. Continua su ponencia; Pero luego co-
menzaron las divisiones en la comunidad. El Apóstol 
Santiago dice en el segundo capítulo de su Carta: “No 
mezcléis vuestra fe «con la acepción de personas»” (St 
2,1): ¡porque las hubo! “No hagan discriminaciones”: 
los apóstoles deben salir y amonestar. Y Pablo, en la Pri-
mera Carta a los Corintios, en el capítulo 11, se queja: 
“Oigo decir que existen entre vosotros divisiones” (cf 
1Cor 11,18): empiezan las divisiones internas en las co-
munidades. Este “ideal” debe ser alcanzado, pero no es 
fácil: hay muchas cosas que dividen a una comunidad, 
ya sea una comunidad cristiana parroquial o diocesana 
o presbiteral o de religiosos o religiosas... muchas cosas 
intervienen para dividir a la comunidad.

A Continuación, recibimos del Papa Francisco la expli-
cación de los motivos de lo que causó divisiones en las 
primeras comunidades cristianas: yo veo tres: primero, 
el dinero. Cuando el apóstol Santiago dice lo de evitar 
favoritismos personales, pone un ejemplo porque “si en 
vuestra iglesia, en vuestra asamblea, entra un hombre 
con un anillo de oro, inmediatamente lo lleváis adelan-
te, y al pobre lo dejáis a un lado” (cf. St 2,2). El dinero. Y 
Pablo dice lo mismo: “Los ricos traen comida y comen, 
ellos, y los pobres, de pie” (cf. 1Cor 11,20-22), los deja-
mos allí como diciéndoles: “Arréglatelas como puedas”. 
El dinero divide, el amor al dinero divide a la comuni-
dad, divide a la Iglesia.

Muchas veces, en la historia de la Iglesia, donde hay 
desviaciones doctrinales —no siempre, pero sí muchas 
veces— hay dinero detrás: el dinero del poder, tanto po-
der político como dinero en efectivo, pero es dinero. El 
dinero divide a la comunidad. Por esta razón, la pobreza 
es la madre de la comunidad, la pobreza es el muro que 

protege a la comunidad. El dinero divide, el interés pro-
pio. Incluso en las familias: ¿cuántas familias han aca-
bado divididas por una herencia? ¿Cuántas familias? Y 
dejaron de hablarse... Cuántas familias... Una herencia... 
Se dividen: el dinero divide.

Otra cosa que divide a una comunidad es la vanidad, 
ese deseo de sentirse mejores que los demás. “Gracias, 
Señor, porque no soy como los demás” (cf. Lc 18,11), 
la oración del fariseo. Vanidad, sentirme que... Y tam-
bién vanidad en mostrarse, vanidad en los hábitos, en el 
vestir: cuántas veces —no siempre pero sí muchas ve-
ces— la celebración de un sacramento es un ejemplo de 
vanidad, quién va con la mejor ropa, quién hace eso y lo 
otro... Vanidad... para la fiesta mayor... La vanidad entra 
ahí también. Y la vanidad divide. Porque la vanidad te 
lleva a ser un pavo real y donde hay un pavo real, hay 
división, siempre.

Lo tercero que divide a una comunidad son las habladu-
rías: no es la primera vez que lo digo, pero es la realidad. 
Es la realidad. Esa cosa que el diablo pone en nosotros, 
como una necesidad de hablar de los demás por la es-
palda. “Qué buena persona es...” — “Sí, sí, pero...”: inme-
diatamente el “pero”: es una piedra para descalificar al 
otro e inmediatamente digo algo que he oído decir y así 
disminuyo un poco al otro.

Pero el Espíritu siempre viene con su fuerza para sal-
varnos de esta mundanidad del dinero, la vanidad y la 
habladuría, porque el Espíritu no es el mundo: está con-
tra el mundo. Es capaz de hacer estos milagros, estas 
grandes cosas.

Pidamos al Señor esta docilidad al Espíritu para que nos 
transforme y transforme nuestras comunidades, nues-
tras comunidades parroquiales, diocesanas, religiosas: 
las transforme, para que podamos avanzar siempre en la 
armonía que Jesús quiere para la comunidad cristiana. 

En una próxima entrega intentaremos abordar el Ma-
gisterio del Papa Reinante acerca del Espíritu Santo du-
rante el difícil 2021.
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LOS ÁNGELES CONOCEN PERFECTAMENTE NUESTROS TEMAS HUMANOS         P. Jimmy Jan Drabczak CSMA

LOS ÁNGELES CONOCEN PERFECTAMENTE 
NUESTROS TEMAS HUMANOS

Un abogado jubilado compró una pe-
queña casa en el bosque cerca de un pe-
queño pueblo y allí estableció un “espa-
cio solitario” para dedicarse de lleno a 
la escritura. Es cierto que era un buen 
escritor. Generalmente escribía sobre 
la vida humana. Por lo tanto, no es de 
extrañar que la gente le quería y en 
cuanto “descubrieron” su “escondite er-
mita”, recibía visitas constantemente. Se 
lamentaba el escritor, que a veces estos 
invitados míos, se cruzan en la puerta. 
Sucedió que algunos invitados se reu-
nieron en su casa y se sentaron allí du-
rante horas. Un día, uno de sus amigos 
que llegó de visita, al salir de ahí, le re-
criminó que no estaba de buen humor, 
que no lo trataba como se merecía, que, 
en el pasado, cuando era un don nadie, 
era alguien, y ahora cundo cree que es 

alguien, realmente es nadie…  

El escritor trataba de defenderse: ¡Es-
toy cansado!, pero enfureció aún más a 
su oyente: Cómo puedes burlarte así de 
mí, dijo el otro, tú que vives en el bos-
que, tú que no tienes hijos, tú que tie-
nes más ingresos que gastos, tú que no 
tienes que levantarte a trabajar porque 
estás jubilado… 

También los vecinos lo linchaban aún 
más con su amabilidad. Todos los días, 
cuando los invitados se marchaban, ve-
nían a decirle que entendían la pesadilla 
que era tener invitados así. Estos veci-
nos se acercaban despacio, en silencio, 
de puntillas, mirando pensativos por 
la ventana: “Está bien, no escribe”, gri-
taban alegremente a los demás vecinos 

P. Jimmy Jan Drabczak CSMA
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que estaban detrás de los arbustos y en-
traban a su casa.  Decían que, si no escri-
bía, pues está libre, y para ellos tal tiempo 
libre era algo perezoso y pecaminoso, por 
eso, para liberarlo de este pecado, le ofre-
cían a plantar avellanos rojos, jazmines y 
otros arbustos ornamentales... Y hasta le 
dieron una pala, un rastrillo y carretilla. 
Alguien más le enseñó a cultivar horta-
lizas... Y entonces dejó de escribir, alejó 
ideas que se arrastraban silenciosamente, 
pero con determinación las ahuyentaba 
como moscas molestas, así que aparecían 
mientras dormía, silenciosamente, como 
huérfanas, pero incluso en aquel entonces 
los echaba de la casa gritando que vengan 
cuando llueve en noviembre, o nieva en 
diciembre, cuando la gente esté sentada 
en casa, junto a la estufa... Llegó el invier-
no, llegó la nieve, la tormenta que tumbó 
muchos árboles. Qué bueno, dijo en sus 
adentros, ahora nadie se atreve a venir a 
mí por esta tormenta de nieve. Ahora sí 
puedo empezar a escribir, sintonizarme y 
esperar tranquilamente a que llegue la ins-
piración. Mientras esperaba inspiración, 
vio que, a pesar de la tormenta de nieve, 
la señora Bienicova había salido de la casa 
vecina. Iba a la ciudad a hacer algunas 
compras. Unos cuantos pinos cruzaban la 
carretera como barreras abandonadas. El 
fuerte olor a resina flotaba en el aire y los 
tocones de los árboles brillaban en la nie-
ve mendigante. Vio a la señora Benikova 
cruzar los troncos de pino que bloqueaban 
el camino... Y en ese momento, mientras 
estaba allí mirando a la señora Benikova, 

vio que era una mujer maravillosa; Ha es-
tado viviendo aquí sola durante muchos 
años, siempre discreta, servicial y educa-
da. Y se sintió avergonzado, porque a todo 
lo que para él era inusual, ella lo abordaba 
con naturalidad y sencillez, como si fuera 
evidente... Y cuando pensaba en ello, se 
encontraba con esa señora porque nunca 
la había visto de un mal humor, nunca la 
escuchó maldecir su vida ni a los demás, 
nunca la escuchó calumniar a nadie, que 
se excusara de algo, nunca escuchó que le 
gustaría ser alguien más que ella misma, 
siempre deseó lo suficiente como para ser 
la señora Bienkova, la mujer que es.

Y fue entonces cuando se dio cuenta de 
que en realidad era un maleducado, que 
la gente lo visitaba por amabilidad y él se 
enojaba, que no le gustaba, que lo moles-
taban; Las personas de buen corazón le 
cuentan su destino y el de los demás, y él 
mira por la ventana y no escucha adecua-
damente. Ahora lo entendió gracias a la 
señora Benikova. De repente se dio cuen-
ta de que cada una de estas visitas era más 
preciosa para él que él mismo, que cada 
una le transmitía un mensaje desde fuera, 
que, si sus escritos iban a significar algo 
para la gente, debía conocer la mayor can-
tidad posible de cosas humanas. 

Los procesos cognitivos humanos, como 
sabemos, tienen sus límites. Adquirimos 
incluso conocimientos innatos con di-
ficultad y con mucho esfuerzo, muchas 
cosas que no podemos investigar o com-
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prender. La mente humana más brillan-
te adquiere conocimiento sólo a través 
de los sentidos, que a veces se niegan a 
obedecer, y la mente se cansa, se embota 
y exige descanso. Por tanto, debemos re-
conocer la enorme limitación de nuestras 
capacidades mentales humanas, a pesar 
de los inventos de los que nos jactamos y 
los genios que a menudo nos atribuimos. 
Además, los conocimientos que hemos 
acumulado, aunque sean muy extensos, 
cubren sólo una pequeña parte de la rea-
lidad. Es diferente con el conocimiento de 
los Ángeles.  Los ángeles se nutren direc-
tamente del conocimiento y la sabiduría 
de Dios. Pseudo-Dionisio el Areopagita, 
que vivió a finales de los siglos V y VI, en-
seña que los ángeles reciben comprensión 
directa y bendita de Dios. No obtienen el 
conocimiento divino en fragmentos, de-
rivándolo de partes, de impresiones sen-
soriales o de evidencia razonada, como es 
el caso de mencionada historia de aboga-
do escritor.  Poseen un poder intelectual y 
una energía que irradia una pureza inma-
culada e intoxicada y les permite percibir 
las ideas divinas directamente, porque 
está modelada en la medida de lo posi-
ble sobre el intelecto y la comprensión 
trascendentes de Dios (cf. Pisma teologii, 
Cracovia 2005, p. 286- 287). En otras pa-
labras, su conocimiento es directo, activo 
y nunca disminuye.

Como sabemos, existe una jerarquía entre 
los Ángeles, es decir, algunos son mayo-

res que otros. Se diferencian, entre otras 
cosas, en el conocimiento que poseen, así 
como en la fuerza de su voluntad. San Isi-
doro de Sevilla (560-636) señala que los 
Querubines tienen un conocimiento es-
pecial, que se traduce del hebreo a nuestro 
idioma como “Llenos de Conocimiento”. 
Porque son una maravillosa hueste de án-
geles y, debido al hecho de que están co-
locados cerca del Conocimiento de Dios, 
están más llenos de este conocimiento 
que los demás. (cf. J. Szymanski, Ángeles 
medievales, Marki, 2006, p. 89).

Otros Ángeles, según el coro al que perte-
nezcan, también tienen acceso directo a la 
sabiduría de Dios. Y una cosa más: todos 
los ángeles tienen un intelecto que, con su 
perfección, supera en gran medida al in-
telecto humano, por lo que se nutren di-
rectamente y sin límites de la sabiduría de 
Dios. Por tanto, los Ángeles, como espíri-
tus puros, contemplando constantemente 
a Dios, contemplándolo, conociéndolo, 
no penetran y conocen al mismo tiempo 
las cosas creadas por Dios. Conocen los 
grandes secretos de la filosofía, la natura-
leza de los cielos, las propiedades de los 
elementos, las cualidades de los seres ra-
cionales e irracionales. La Sagrada Escri-
tura da multitud de ejemplos en los que 
podemos ver cuán poderosa es la men-
te angelical y cuánto supera la mente de 
los más grandes sabios de la humanidad; 
cómo los Ángeles los instruyen e inspiran, 
cómo explican la voluntad y los misterios 
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de Dios a las personas; como a veces se 
profetizan cosas por venir. Se sabe, por 
ejemplo, que la Ley de Moisés fue dada 
por Dios en el monte Sinaí y que los pro-
fetas hablaron bajo la inspiración del Es-
píritu Santo. Sin embargo, aquí Dios no 
actúa directamente, sino que utiliza a los 
ángeles. En el desierto, Dios habló desde 
una zarza de fuego a través de un ángel, 
como leemos en el Libro del Éxodo (3,1-
4; 17; cf. Hechos 7,30-34). También la Ley 
de Moisés fue dada por Dios a través de 
un ángel (cf. Hechos 7,38). Cuando Dios 
reveló a Daniel lo que iba a suceder, habló 
también por medio de un ángel (cf. Dn 
10,1-21). Aun así, las capacidades cogni-
tivas de los ángeles tienen sus límites.

Sin embargo, el conocimiento de los Án-
geles es grande y más cercano al de Dios, 
es limitado tanto en la perfección de su 
naturaleza como en su funcionamiento. 
De hecho, hay cosas que el Ángel no sabe, 
por ejemplo, cosas por venir y secretos 
reservados sólo a Dios y conocidos sólo 
por Él (cf. Mc 13,32). Distinguimos dos 
tipos de acontecimientos futuros, que tar-
de o temprano han de ocurrir, los llama-
dos Necesario, es decir, consecuencia de 
causas necesarias, y libre, en función del 
libre albedrío. El ángel sabe, por ejemplo, 
que una nube que se acerca pasará sin una 
gota de lluvia; que otra nube provocará 
un aguacero que provocará grandes da-
ños materiales.

Gracias al conocimiento de las cosas ne-
cesarias en el futuro, los Ángeles pueden 
advertir a las personas del peligro que las 
amenaza, advertirles de posibles pérdidas 
y salvar la propiedad, la salud y la vida de 
las personas. Pueden hacerlo -y lo hacen- 
con su influencia sobre el hombre y su en-
torno, con la ayuda de la inspiración y la 
oración. También utilizan su poder para 
este propósito (cf. M. Fryszkiewicz, Su-
pernatural World of Angels, Marki 2000, 
pp. 50-55).

San Patricio de Irlanda, admirando la sa-
biduría del Ángel, todo el tiempo vuelve 
su mirada hacia Dios, cuyo conocimiento 
es infinito y es la fuente del conocimiento 
de todas las criaturas: Ángeles, personas, 
estrellas, arenas, cabellos, palabras, pen-
samientos, todos los momentos, etc. Por 
tanto, la fuente, el principio de todo co-
nocimiento es Dios, de quien cuanto más 
uno se nutre, en tanto más tiene sed (cf. J. 
Szymanski, op. cit. p. 30). A Dios le agra-
dó incluir a los maravillosos Ángeles, con 
sus extraordinarias capacidades cogniti-
vas, al servicio del hombre. Por eso, en la 
liturgia, en el Prefacio sobre los ángeles, la 
Iglesia ora:

Cuando honramos a los Ángeles que 
creaste, glorificamos tu perfección y po-
der. A través del esplendor del mundo de 
los espíritus invisibles, sabemos cuán in-
conmensurable eres y digno de amor por 
encima de toda la creación.

LOS ÁNGELES CONOCEN PERFECTAMENTE NUESTROS TEMAS HUMANOS         P. Jimmy Jan Drabczak CSMA
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Cómo vivir nuestra Fe 
9 Que el amor sea sincero. Aborrezcan el 

mal y procuren todo lo bueno.
10 Que entre ustedes el amor fraterno sea 
verdadero cariño, y adelántese al otro en el 

respeto mutuo.
11 Sean diligentes y no flojos. Sean 

fervorosos en el Espíritu y sirvan al Señor.
12 Tengan esperanza y sean alegres. Sean 
pacientes en las pruebas y oren sin cesar.

Romanos, 12, 9-12.

El manual de vida que el Señor nos dejó fue su 
santa palabra, en ella encontramos el tipo de 
vida que como hijos de Dios debemos llevar, 
y esa vida debe estar principalmente guiada 
por el amor hacia los demás, como podemos 
ver en el pasaje en el cual meditamos en esta 
ocasión, el apóstol Pablo nos dice que el amor 
debe ser sincero, es decir que no puede haber 
en nosotros una postura falsa, no podemos 
vivir de la apariencia, sino de la realidad.

Para que ese amor sea sincero necesitamos 
ante todo la gracia de Dios, por eso debemos 

mantenernos constantemente pidiéndole que 
derrame su gracia sobre nosotros, pues su 
gracia nos basta.  

Otra exhortación es a que aborrezcamos 
el mal, la palabra aborrecer viene del latin 
abhorrscere, que significa alejarse, apartarse, 
evitar. Es decir que debemos alejarnos de 
todo lo malo, por eso es indispensable en el 
cristiano vivir en constante discernimiento 
en todo lo que hace, pues no podemos tener 
ninguna relación con el mal, como se nos 
enseña las tentaciones no son en sí pecado, 
pero el acoger esa tentación y materializarla 
si lo es, si vivimos como nos propone el 
Apóstol evitando el mal, alejándonos del mal, 
viviríamos superando todas las tentaciones 
que se nos presentan en la vida. 

Debemos ser también respetuosos, con el 
hermano como dice el pasaje, debemos 
adelantarnos al otro en el respeto mutuo, es 
decir que tienes que dar siempre el primer 
paso, parte de ese respeto incluye el no 
criticar a ese hermano, eliminar las burlas, 

Argelis Hernández
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tomar en serio las inquietudes que ese hermano 
nos comunica.

A estas actitudes le sigue el ser fervorosos en el 
Espíritu, por lo que tenemos que ser apasionados 
en buscar el crecimiento espiritual, así como 
se tiene una dieta o modelo de alimentación 
para el cuerpo, debemos también tener una 
programación para alimentar el espíritu, pues 
como sabemos la carne es débil, pero es el 
espíritu es fuerte ante las pruebas, todo cristiano 
que no alimenta el espíritu termina frío alejado, 
pierde la sintonía con el Espíritu Santo.

El servicio al Señor es indispensable en nuestras 
vidas, pues en el servicio el Señor nos bendice, 
nos forma, nos transforma, siempre recuerdo 
un testimonio del padre Mateo Andres, de una 
señora que quería quitarse la vida y fue donde 
el buscando consejería, pero en ese momento el 
padre iba saliendo fuera del país, por lo que le 
dijo que no podía atenderle hasta que regresara 
de ese viaje,  a lo que ella le aseguro que se iba a 
quitar la vida antes de que el regresara, el motivo 
por el cual ella quería hacer eso era porque no 
le encontraba sentido a su vida, el padre le pidió 
entonces un favor, le dijo mira yo me tengo 
que ir de viaje, pero si puedes antes de llevar a 
cabo tu plan, ve al supermercado compra una 
paquete de caramelos y llevárselo a los niños 
que están interno en el hospital infantil, luego 
de que cumplas esa tarea entonces decides, si 
me esperas viva para atenderte.

el padre abordo su avión, y aquella señora 
cumplió con la tarea que el padre le había 
encomendado, semanas después cuando el 
padre regresó al país,  llamó a la señora sin saber 
cuál había sido el desenlace, cuando de repente 
toma el teléfono la señora, pero ya con una voz 
diferente, y le dijo al padre que al hacer esa tarea 
había encontrado el sentido de su vida, que era 
el servir a los demás, que se había pasado todos 
los días siguientes llevándole caramelos a todos 

los niños, que ya estaba convencida de que 
todavía no había cumplido su misión en este 
mundo. 

Ella estuvo al borde del suicidio, pero el 
servicio y la entrega a los demás le salvo la 
vida, así mismo pasa en nuestra vida espiritual, 
podemos orar mucho, asistir a la comunidad, 
pero sino servimos estamos incompletos, 
cuantos hermanos en la fe, viven encerrados en 
sí mismos, y no miran a su alrededor a todas las 
necesidades que tienen los que le rodean. 

La esperanza también debe ser parte de nuestra 
vida, como dice el Apóstol en otro pasaje si 
Cristo no hubiera resucitado vana seria nuestra 
fe, pero sabemos que Él dejó la tumba vacía, por 
eso tenemos esperanza y esperamos siempre lo 
mejor en este mundo y en la vida eterna, esa 
esperanza debe estar siempre presente en todas 
las situaciones de nuestras vidas, no importa las 
adversidades siempre esperamos que la gloria 
de Dios se manifieste con todo su poder en 
nosotros y en los nuestros. 

La paciencia es fruto de la oración y una relación 
amorosa con nuestro padre, por el apóstol en 
el mismo versículo nos motiva a orar sin cesar, 
tanto la alegría como la paciencia serán fruto de 
esa vida de oración, de esa vida sumergida en el 
misterio del amor de nuestro Dios, no importa 
si vas caminando por la calle, en un transporte 
público, en el trabajo, en la escuela en todo 
lugar siempre hay espacio para la oración, 
nuestra vida debe convertirse en una oración 
en sí misma. 

Hoy te motivamos por este medio a fortalecer 
tu vida de oración y todas estas características 
que el Apóstol menciona serán una realidad en 
tu vida, nuestro buen Dios pone su gracia, en 
ti y en mi esta que se la pidamos en la oración, 
ánimo que en Él todo es posible. 
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Características de un Servidor de Dios 
El Señor nos ama tanto que por encima de nues-
tros defectos, pasado y debilidades nos invita a 
hacer cambios radicales. Y dentro de esos cam-
bios está el querer agradar a Dios con nuestro 
servicio. 

Nos convertimos en servidores (instrumentos 
valiosos al servicio del Señor) sin horarios, sin 
límites y lo más importante es que por encima 
del cansancio y la fatiga servimos con alegría. 

Es bueno recordar que todo servidor de Dios ex-
perimentará en el camino: Obstáculos, cansan-
cio, presión, críticas y roces con los hermanos.

En este artículo quiero trabajar seis (6) caracte-
rísticas importantes en todo servidor y servidora 
de Dios.

1. Los servidores de Dios viven de conviccio-
nes.

Vivir de convicciones quiere decir empeñarse en 
la realización de una obra o de un proyecto sin 
desanimarse por las dificultades o adversidades 

que surjan en el camino; esto implica no vivir 
sólo de impresiones pasajeras que lleven altiba-
jos y desánimo.

Se trata de ser uno mismo a pesar de las presio-
nes sociales y de las críticas de los demás. Hay 
que tener en cuenta no confundir convicción 
con terquedad.

Quien tiene convicción acepta los cuestiona-
mientos y es capaz de cambiar si se da cuenta que 
está equivocado. En una palabra: Se trata de ser 
coherente. Actuar de acuerdo con lo que se pien-
sa, predica y aplica.

2. Los servidores de Dios son realistas consigo 
mismos.

Muchas personas se desesperan y angustian por-
que asumen compromisos que nunca podrán 
cumplir, esto se debe a que no saben hasta dónde 
llegan sus capacidades y posibilidades reales. Un 
servidor realista consigo mismo conoce bien sus 
límites y sus posibilidades, sabe qué puede hacer 
y qué no puede hacer.

Henry Valenzuela 
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Quizás el servidor eficaz no es el que trata hacer 
muchas cosas, sino el que hace bien lo que toca 
hacer. Para eso se necesita un continuo proceso de 
autoconocimiento que lleve a saber quién es, qué 
hacer y hacia donde se dirige.

3. Capacidad de trabajar en equipo.

El servidor es capaz de trabajar con otros herma-
nos, cuidando de no caer en la tentación de mani-
pular a los demás o de dejarse influenciar por no 
tener criterios propios.

Es por esto que muchos movimientos de la iglesia 
católica usan poco la palabra “líder”, que puede dar 
la impresión de ser una persona de quien los demás 
dependen y siguen, pero quien no aprende de los 
otros.

El servidor trabaja en equipo porque sabe que el 
Señor ha sembrado su riqueza en cada uno de los 
hermanos y es preciso descubrir esas bendiciones 
para así dar mayor gloria a Dios. 

Al trabajar en equipo se puede discernir con mayor 
facilidad cual es la voluntad del Señor para un mo-
mento determinado y así puede haber menos equi-
vocaciones.

Un servidor maduro que aprende a trabajar en 
equipo puede convivir y fraternizar con otros, aun-
que estos tengan diferentes pensamientos; Más aún, 
es capaz de vivir en situaciones de tensión y conflic-
to sin perder la serenidad.

4. Los servidores saben que vendrán tiempos di-
fíciles.

Debemos entender que todo proceso de madura-
ción se realiza a través de períodos difíciles llama-
dos crisis.

Estos períodos consisten en etapas que tendremos 
que vivir de la cuál no estaremos exentos. Muchas 
veces para llegar a nuestra tierra prometida tendre-
mos que pasar por el desierto. 

Pero ojo: No hay que perder nunca de vista que este 
proceso debe realizarse con alegría y entusiasmo, 
aún en medio del dolor.

Quiere decir esto: Que es necesario conservar siem-
pre el sentido del humor, no como la capacidad de 
hacer reír a otros, sino ante todo como la capacidad 
de ver el lado positivo de todas las cosas, aún de 
aquellas que parecen negativas y destructivas, ¿aca-
so Dios no dispone todas las cosas para el bien de 
quienes le aman?

5. El servidor es un amante de Dios.

Un servidor es una persona que ama a Dios, es un 
hombre o una mujer que se entrega a Dios, que no 
guarda para sí nada; que comprende que Dios es su 
tesoro que le llena totalmente el corazón; Que Dios 
es la brújula de su vida, que Dios es el imán que le 
atrae plenamente y le conduce, porque es como el 
pastor que tiene un cayado para guiarlo y que no 
lo traiciona y que está dispuesto a dar la vida para 
defenderlo.

6. Un servidor es el que se siente colaborador de 
Dios.

Que trabaja hombro a hombro con Él, que com-
prende que Dios tiene necesidad de nosotros y no-
sotros tenemos necesidad de Dios.

Que no importa el servicio prestado se siente feliz 
porque es un instrumento valioso en la obra.

 La mejor manera de vivir es servir y asumir el 
mandato de Jesucristo: Vayan por todo el mundo y 
anuncien la buena nueva a toda la creación. (mar-
cos 16,15)
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Hablemos de Psicocardiología         Héctor Js Arias Cuello

Hablemos de Psicocardiología
La Psicocardiología no es un enfoque que nació en los años noventa ni a ini-
cios del siglo XX, más bien se remonta desde la antigüedad desde la búsque-
da de comprender la relación del hombre con la naturaleza y las reacciones 
y cambios del cuerpo humano con el ambiente.

Campo de la Psicología de la Salud que detecta los factores de riesgo psico-
sociales que inciden en el desarrollo y desencadenamiento de las enferme-
dades cardiovasculares, y las secuelas psicológicas de los eventos cardíacos.

Resaltemos en esta ocasión el factor o los factores de riesgos PSICOSOCIA-
LES que inciden en los eventos cardiacos-cardiovasculares. Pues las Emo-
ciones y el Estrés crónico son los más estudiado en la actualidad como fac-
tores de riesgo psicosociales, al ser intervenido junto al equipo profesional 
de manera significativa disminuyen los pensamientos intrusos, las fobias, 
mejora la calidad de bienestar del paciente y sus familiares.

Lic. Héctor Js Arias Cuello
Psicólogo Clínico - Psicocardiología

Lic. Héctor Js Arias Cuello
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ACTIVIDADES FIJAS RCCD

MARTES

MIÉRCOLES

JUEVES

VIERNES

 

 

PROGRAMACIÓN
PARA EL AÑO 2023

11:00 AM    Santa Misa
07:00 PM    Grupo de oración Amigos de Jesús (Hombres)

08:00 PM a 09:00 PM  Adoración Eucarística

11:00 AM    Santa Misa
09:00 AM a 11:00 AM  Adoración Eucarística
09:00 a 11:00 AM  Confesión
08:00 PM    Grupo de Oración RUAH
09:00 AM a 11:00 AM  Acompañamiento Psicespiritual

11:00 AM    Santa Misa
09:00 AM a 11:00 AM  Adoración Eucarística
09:00 a 11:00 AM  Confesión
09:00 AM a 11:00 AM  Acompañamiento Psicespiritual
08:00 PM a 06:00 AM  Vigilia Mensual último viernes de cada mes 

Para enterarte de mas actividades  y los horarios de nuestras Escuela de 
Servidores puedes llamar a nuestras oficina de la RCCD. 809-548-7777



































Un pueblo que testimonia la HONESTIDAD en la sociedad dominicana. 
Con Jesucristo en Comunidad, practiquemos la honestidad.

Una publicación de
La Renovación
Carismática
Católica
Domincana
www.rccd.do RENOVACIÓN CARISMÁTICA EN EL ESPÍRITU SANTO


